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Estese preparado. ¡El regreso del Señor por los suyos está a la puerta! 
  
El don de señales. ¿Qué dicen las Escrituras? 
Primero: ¿Cuál fue el propósito de aquellas señales? Cuando este se cumplió el don cesó. El "don de señales" tenía 
relevan-cia para las primeras asambleas y la nación de Israel. Este "don" le permitió a los primeros creyentes discernir quiénes 
eran los verdaderos apóstoles (2 Co. 11:13). Estos tenían que haber sido testigos oculares de Jesús y Su resurrección (1 Co. 
15:4-8). Ellos fueron quienes guiaron y orientaron a los pri-meros creyentes hasta que todas las Escrituras fueron reveladas. El 
don de señales que Dios les dio por medio de milagros confirmó quiénes eran, Hch. 11:13. 
     Una vez que la asamblea tuvo todas las Escrituras, esta se convirtió en la guía y autoridad de los creyentes, por lo que los 
apóstoles ya no eran necesarios (1 Co. 13:9-11). El versículo 11 muestra que los dones les fueron dados a una "asamblea recién 
nacida" que, cuando tuvo toda la revelación, ya no los necesitó. 
      El propósito de los dones y señales era diferente para los judíos. Ellos pidieron una "señal" (1 Co. 1:22) y cuando Jesús, el 
Cristo, comenzó Su ministerio en medio de ellos, vino con señales y maravillas (Hch. 2:22). Pero los judíos rechazaron a  
 
su Mesías (Jn. 1:11). Por eso Pablo dijo en 1 Co. 14:21, 22 que la señal dada a la nación de Israel era acerca de un juicio 
venidero (Is. 28:11, 12). Este ocurrió en el año 70 y los judíos fueron esparcidos por las naciones. Por eso los "dones de 
señales" que les fueron dados a Israel como nación terminaron (Hch. 28:25-28). El evangelio está siendo predicado por los 
gentiles durante la Edad de la Gracia, y los judíos se salvarán durante la misma por el testimonio de estos. 
Segundo: Estudiando las cartas de Pablo, podemos ver que él escribió las primeras seis epístolas durante el período del libro 
de los Hechos, cuando el don apostólico todavía estaba en uso. Por eso en estas cartas los dones de señales aparecen 
operativos (Gá. 3:5; 1 Ts. 5:20; 1 Co. 12-14; 2 Co. 12:12; Ro. 12:6). Pero las cartas que Pablo escribió después de Hechos, no 
mencionan las "lenguas" ni el "don de sanidad". Ahora Pablo está en la prisión y sus epístolas no hacen mención de los "dones 
de señales". Vea Fil. 2:25-30; 1 Ti. 5:23; 2 Ti. 4:20 para darse cuenta que Pabló ya no tenía el "don de señales". 
Tercero: Yendo hasta nuestros días, podemos ver que hay mu-cha gente hoy que dice tener "dones de señales", pero no hay 



evidencia que lo demuestre. No hay un "estruendo del cielo" ni "vientos fuertes", etc. (Hch. 2:1, 2). Las lenguas de aquel 
tiem-po fueron "lenguas conocidas", o sea, idiomas. Las "lenguas" de hoy no se pueden entender, y aunque Pablo instruyó a la 
asamblea a no permitir que las mujeres hablaran en lenguas, hoy ellas también lo hacen, emitiendo "ruidos extraños" e 
in-comprensibles.   
     Por otra parte, las sanidades de aquellos tiempos pasados fueron completas, y no como vemos hoy en nuestros días. (Fin) 
 
Los principios de los bautistas en el N.T. (I parte) 
TEMA: El principio de la asamblea del Señor. 
LECTURA: Mateo 4:18-25. 
TEXTO: Mateo 16:18. 
PROPÓSITO: Entender que la asamblea que Jesucristo comenzó (y que todavía está edificando) tuvo su principio durante los 
días de Su ministerio terrenal. 
I. Comentario sobre Colosenses 1:18. 
1. La palabra "iglesia" que se usa en nuestras Biblias no es una traducción sino una transliteración (representación de los 
son-idos de una lengua con las letras de otra). El término griego es EKKLESÍA y quiere decir: una asamblea de gente llamada 
a salir de sus casas con un propósito. Por eso, la palabra "iglesia" no debe ser usada para referirse a un edificio o 
denominación. (Página 2) El edificio donde se reúnen los creyentes en Jesucristo es un "aula de reunión", y si usted tiene una 
inscripción esta debería decir: "Aquí se reúne la asamblea tal". Hasta que no se reúnan más de dos o tres personas, no 
podremos decir que hay una asamblea en ese lugar. 
2. Jesucristo comenzó Su EKKLESÍA durante Su ministerio y le encomendó llevar a cabo la Gran Comisión (Mt. 28:19, 20). 
¡Qué lástima que muchas asambleas hoy han olvidado esa Comisión! 
3. Pablo le enseñó a la asamblea de los Colosenses que una asamblea es una parte del "cuerpo de Cristo" (v. 24), y que 
Jesucristo es la Cabeza de cada asamblea, no el pastor, ni los siervos (diáconos), ni la persona más rica de la asamblea, ni una 
mujer de carácter fuerte. La asamblea de Cristo que siga a las personas no recibirá las bendiciones de Dios, Efesios 1:22, 23. 
4. Jesucristo tiene el derecho de imponer Su autoridad en cada asamblea en todos sus asuntos, Efesios 5:24. 
II. Examinando el texto de Mateo 16:16-18. 
1. El Señor llevó a sus discípulos a un centro de superstición pagana en Cesárea de Filipo, a unos 150 Km de Jerusalén. Allí 
fue donde Pedro confesó: "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente". 
2. Jesucristo se refirió a la  EKKLESÍA como "Mi asamblea", en contraste con todas las demás organizaciones religiosas 
fundadas por los hombres. 
3. Las palabras "edificaré Mi asamblea" se refieren a una construcción. El comienzo de ese "edificio" no sería en el futuro, 
porque ya el Señor tenía un número de discípulos que habían sido preparados por Juan el Sumergidor, con los cuales comenzó 
Su primera EKKLESÍA en esta Tierra durante Su ministerio terrenal. 
4. Lo que sucedió en el día de la fiesta de los judíos (pentecostés, día quincuagésimo) fue que la asamblea, ya en existencia, 
recibió poder para llevar a cabo la Gran Comisión. 
5. La promesa del Señor a Sus discípulos en Cesarea de Filipo incluyó: 
(1) Su presencia continua en cada asamblea. 
(2) Su poder para hacer la obra. 
(3) Sus bendiciones sobre cada asamblea que cumpla con los requisitos dados en el N.T. 
6. Jesucristo es el Fundamento, la Roca de cada asamblea, 1 Corintios 3:11. 
7. Como la Cabeza de cada asamblea, Él tiene autoridad sobre "las puertas del Hades", Mateo 16:18. 
(1) Una puerta representa poder, autoridad. 
(2) Jesucristo tiene las llaves del reino del cielo, es decir, el gobierno mesiánico de Él, el Hijo de David, en este mundo. Se le 
llama "el reino de los cielos" porque es el dominio del Tercer Cielo sobre todas las actividades en esta tierra. 
(3) Las llaves son un símbolo de la autoridad que Jesucristo ha puesto en las manos de cada asamblea Suya. 
A. No son llaves para la entrada a una asamblea local, sino para la entrada al Tercer Cielo. ¿Cuáles son estas llaves? El 
arrepentimiento de los pecados, y una fe salvadora en la obra final de Jesucristo en la cruz. 
B. La historia apostólica explica y limita el uso de las llaves, porque fue Pedro quien le abrió (la puerta) la oportunidad de ser 
salvos a los judíos en el día de pentecostés (Hch. 2:38-42), y más tarde a los gentiles en la casa de Cornelio, Hch. 10:34-36. 
  C. A Pedro no se le atribuyó ninguna otra autoridad (Hechos 15:7-11). Los otros discípulos también recibieron aquel poder de 
atar y desatar (Mateo 18:18; Juan 20:23). Que este privilegio no es el derecho a determinar el destino eterno de las almas, se 
demuestra con claridad en Ap. 1:18. Solamente Jesucristo posee las llaves de la muerte, y del lugar de los espíritus que han 
partido de este mundo y que aguardan en el Sheol-Hades. 
8. "Las puertas del Hades". El Sheol-Hades (el mundo invisible que está en el centro en esta Tierra) es el lugar de tormento 
para las almas de los incrédulos. Para entrar en el Sheol-Hades hay que pasar por sus puertas; este es un dicho judaico que hace 
referencia a la muerte. Jesucristo le dijo a Sus discípulos que aun la muerte, la última arma de Satanás, no tendría poder para 



parar el crecimiento de Su EKKLESÍA. ¡Sí! Unos creyentes mueren pero otros surgen, y de esta forma la EKKLESÍA que 
Jesucristo comenzó durante Su ministerio terrenal sigue adelante. 
9. Es un hecho que el Señor comenzó Su EKKLESÍA durante Su breve tiempo en la Tierra. Hay al menos tres pruebas que 
demuestran que Él comenzó Su asamblea durante Su estancia con nosotros: 
(1) Él escogió a Sus apóstoles durante ese tiempo (Lc. 6:12-16; 1 Co. 12:28). Por eso la EKKLESÍA que Él comenzó tenía que 
existir para que los apóstoles estuvieran en ella. 
(2) En Hebreos 2:12 leemos que el Señor "cantó" en Su asamblea, véase Mateo 26:30. 
(3) En el día festivo la asamblea ya existía, mire lo que dice Hechos 2:41. ¿Cómo es posible añadir a algo que no existe? 
III. Un estudio de los antecedentes. 
1. Mateo 4:18-22. El Señor comenzó Su EKKLESÍA llamando a los cuatro hermanos "fuera de" su trabajo. Aquellos hombres 
habían sido salvos y sumergidos bajo el ministerio de Juan el Sumergidor. 
2. En Mateo 10:1-4 podemos ver los nombres de los demás apóstoles. Véase Marcos 3:13-19. 
3. Jesucristo llamó a varios de Sus discípulos a ser "pescadores de hombres". La obra primera de cada asamblea es testificar a 
todos los perdidos y traerlos al conocimiento del Señor. 
4. La necesidad de estar alertas en vistas del regreso del Señor se nota en Marcos 13:34-37. 
(1) El "hombre" es Jesucristo. 
(2) La "casa" es Su asamblea. 
(3) Los "siervos" son los miembros. 
(4) La "obra" es la Gran Comisión. 
IV. Un estudio de la palabra griega EKKLESÍA. Está  compuesta de EK = afuera de, y KELEO = llamar. Por eso la palabra 
quiere decir: un grupo de gente que ha sido llamada a salir de sus casas con un propósito. 
1. Cada asamblea cristiana que cumple con los requisitos dados por Jesucristo y Sus apóstoles es una EKKLESÍA. 
2. Jesucristo autorizó a Su asamblea y le dio un mandamiento. (Página 3) Las organizaciones religiosas "cristianas" fundadas 
por hombres o mujeres no tienen ninguna autoridad para hacer la obra de Dios. 
3. La primera vez que la palabra EKKLESÍA aparece en el N.T. es en Mateo 16:18, y era bien conocida en aquel tiempo. 
Véase su uso en Hechos 19:32, 39, 41. 
4. Hay muchas ilustraciones que revelan la naturaleza de la EKKLESÍA que el Señor Jesús comenzó durante Su ministerio 
terrenal. 
(1) Se le llama un "rebaño", Mateo 26:31; Lucas 12:32; Hechos 20:28, 29; 1 Corintios 9:7; 1 Pedro 5:23. 
(2) Se le llama un "cuerpo", Romanos 12:4, 5; 1 Corintios 10:17; Efesios 4:12; Colosenses 1:18. 
5. Las asambleas cristianas de Roma, Corinto, Éfeso y Colosas fueron "cuerpos" de Jesucristo, mientras que continuaron fiel a 
las doctrinas dejadas por Él y Sus apóstoles. 
6. Claro que el N.T. nunca presenta la EKKLESÍA como algo invisible ni universal. Es descrita como un edificio (no hablando 
de la estructura) o templo de Dios, 1 Corintios 3:9, 16, 17; Efesios 2:21, 22; 1 Timoteo 3:15. Véase Efesios 4:16. 
V. Información acerca de algunos líderes de la EKKLESÍA después de los apóstoles: 
1. Clemente de Roma, años 30-100. Escribió una carta a la asamblea en Corinto pero no fue incluida en el N.T. 
2. Policarpo de Esmirna, años 69-155. Vivió durante la vida de Juan el Amado. Escribió una carta a la asamblea de Filipos. 
3. Ignacio de Antioquía, año 107. Fue pastor y escribió varias cartas a las asambleas. Perdió su vida por su fe.   
 
Los principios de los bautistas en el N.T. (II parte) 
TEMA: Distintivos de las asambleas de Jesucristo. 
TEXTO: Efesios 2:27. 
PROPÓSITO: Notar la diferencia entre una asamblea del Señor y las demás "iglesias". 
I. Comentario sobre 1 Corintios 11:2. 
1. Una asamblea que sigue las instrucciones dadas por Jesucristo y Sus discípulos es muy diferente a las "iglesias" que salieron 
primero de la Iglesia Católica y luego de los protestantes, o que fueron fundadas por hombres y mujeres. 
2. Jesucristo le dio dos ordenanzas (mandatos) a Su asamblea: 
(1) La inmersión de la persona que se ha arrepentido de sus pecados, y ha recibido, por fe, la obra final de Jesucristo en la cruz, 
la cual salva el alma del Lago de Fuego. 
(2) La Cena del Señor que es un recordatorio, y no tiene nada que ver con el perdón de pecados. 
3. Nótese bien cómo deben ser: 
(1) Primero, la inmersión (esta es la entrada para ser miembros de la asamblea). 
(2) Segundo, la participación en la Cena. Sin ser miembro no se debe participar en la Cena. 
4. La Cena nunca debe servirse a los que no quieren ser sumergidos y son desobedientes. 
5. La palabra "ordenanza" quiere decir: un precepto o transmisión (acción y efecto de hacer pasar una noticia) que ha sido 
dado. Jesucristo las ordenó y nosotros debemos obedecer porque: 



(1) Él es la Cabeza de Su asamblea (Ef. 1:22) y como Cabeza debe ser obedecido. 
(2) Él ha especificado Su modelo y requerimientos para los mandatos, que deben guardarse de la manera que Él aprobó. 
(3) Hay muchas prácticas, costumbres y tradiciones que los hombres creen son tan buenos como las cosas que las Escrituras 
demandan, pero no es así. Jesucristo dio la ordenanza de que el creyente tiene que ser sumergido y después debe participar en 
la Cena. ¡Estas dos cosas no son asunto de una denominación o de un individuo!  
(4) Guardar los mandamientos quiere decir estar firmes en las enseñanzas de las Escrituras, no en las invenciones de los 
hombres. 
(5) Nosotros, en las Asambleas Bautistas No Conformistas, guardamos las ordenanzas exactamente como el Señor los dejó. 
Nadie tiene el derecho de cambiar el orden ni el significado de estas dos ordenanzas. 
II. Examinando el texto Efesios 5:27. 
1. Las diferencias son las características que identifican a algo. Si usted está buscando una cosa entre cientos de cosas, debe 
conocer las diferencias, o sea, las marcas. Igual sucede al buscar una asamblea cristiana que sigue las enseñanzas del Señor y 
de Sus apóstoles. ¡Oh, hay muchas "iglesias" similares, pero muy diferentes de la que Jesucristo fundó! Por eso usted tiene que 
conocer las "marcas" bíblicas: 
(1) La marca de la historia. Jesucristo fundó Su asamblea durante Su ministerio personal. Mire en la historia de los católicos 
romanos, los protestantes, los evangélicos… todos tuvieron su principio muchos años después de la ascensión del Señor al 
Tercer Cielo. 
(2) La marca de gloria. La asamblea que Jesucristo fundó es "una asamblea gloriosa" y es digna de esplendor y magnificencia. 
A. Es gloriosa en su origen. Las organizaciones religiosas tienen sus orígenes en hombres o mujeres. 
B. Es gloriosa en sus enseñanzas. Las organizaciones hechas por el hombre han substituido las Escrituras por la razón humana, 
Efesios 4:14. 
C. Es gloriosa en su adherencia a las Escrituras. Nosotros, las Asambleas Bautistas No Conformistas, basamos todo lo que 
hacemos en lo que dice la Palabra de Dios. 
D. Es gloriosa en su devoción a las cosas que enseñó Jesucristo. Una asamblea del Señor debe ser "columna y baluarte de la 
verdad", 1 Timoteo 3:15. 
E. Una asamblea gloriosa sigue verdaderamente el modelo, el principio, y la práctica de la que Jesucristo comenzó. 
F. Una asamblea gloriosa no tiene manchas, ni arrugas, ni cosas semejantes. 
(A) Mancha: deshorna, Santiago 1:27; 2 Pedro 3:14. 
(B) Arruga: pliegue irregular que se hace en la ropa, Salmo 149:4; Ezequiel 16:14; 1 Pedro 3:3, 4.   
(C) Santa: separada, puesta aparte, Levítico 11:45; 2 Co. 7:1; Hebreos 12:14; 1 Pedro 1:16; 2 Pedro 3:11. 
(D) Judas 24: sin mancha (1960); sin falta (Actualizada); sin (Página 4) tacha (NVI). Como los animales que iban a ser 
sacrificados tenían que ser "sin mancha" (Éx. 12:5; Lv. 12:17-20), así tienen que ser los miembros de la asamblea del Señor 
Jesucristo. 
G. Una asamblea gloriosa no debe tolerar cualquier cosa que traiga deshonra al Señor: 
(A) Liberalismo: movimiento entre iglesias protestantes que enfatiza la libertad intelectual sobre lo que dicen las Escrituras. 
(B) Modernismo: la tendencia a desvalorar los elementos sobrenaturales de las Escrituras. 
(C) Nueva Era: todo es Dios, la humanidad es Dios, todas las religiones son una, etc. 
H. Una asamblea gloriosa no retrocederá de las puras doctrinas de las Escrituras. 
I. Una asamblea gloriosa será santa, pura moralmente y dedicada a Dios. 
(A) Ninguna asamblea puede ser pura moralmente si ignora lo que dicen las Escrituras sobre la disciplina de sus miembros, 
Mateo 18:15.18; 1 Corintios 5:7-13; Tito 3:10. 
(B) La disciplina debe ser practicada con las personas que han caído en pecado, y no se han arrepentido ni confesado. El 
propósito de toda disciplina es la restauración, Gálatas 6:1. 
(C) Los nacidos de nuevo regresarán, mostrando la evidencia del nuevo nacimiento. Los que rechazan la disciplina muestran 
una naturaleza carnal. 
(D) La obra de restauración tiene que ser hecha con amor, Efesios 4:15. 
III. Un estudio de antecedentes: 
1. Mateo 16:18. La EKKLESÍA que Jesucristo comenzó durante Su ministerio tuvo un origen divino. Ninguna otra 
organización religiosa cristiana puede decir que Él es su Fundador… ni los católicos romanos, ni los protestantes (que salieron 
de los católicos), ni los evangélicos (que salieron de los protestantes), ni los adventistas, testigos, mormones, etc. Jesucristo es 
el Fundamento de "una asamblea gloriosa", y Él es la Cabeza, que la protege, que le da poder por medio de Dios el Espíritu 
Santo, para llevar a cabo la Gran Comisión. Aunque Satanás trata de destruir esta "asamblea gloriosa" no lo podrá lograr, 
porque la asamblea siempre existirá hasta el regreso del Señor. 
2. Mateo 18:15-18. El Señor dio a Su EKKLESÍA la autoridad de atar y desatar. Esta autoridad se lleva a cabo según los 
mandamientos dados en el N.T., y no a través de reglas instituidas por hombres o iglesias. 
3. Marcos 14:22-25. El Señor instituyó la Cena la noche que fue traicionado. Nótese bien que Él la puso en las manos de Su 



asamblea (los que estaban en la mesa con Él), y con esto celebró la "Cena Cerrada". 
4. Hechos 1:14-26. Aquí podemos ver cómo se conduce una reunión de negocios en una asamblea del Señor. 
(1) Hay oración. 
(2) Hay discusiones abiertas. 
(3) Hay un moderador.  
(4) Existe la oportunidad de votar. 
(5) La mayoría gobierna. 
5. Hechos 2:38. El tema de la predicación de Pedro era "Jesús es Señor y Cristo", 2:36. 
(1) Comenzó mostrando que la profecía de Joel ya había sido cumplida, 2:15-21. 
(2) Luego mostró que Jesús, por Sus obras, demostró que Él es el Señor y el Cristo prometido, 2:22-24. 
(3) Probó, usando el A.T., que David predijo que el reino del Mesías vendría después de Su resurrección, 2:25-31. 
(4) Por medio de Su resurrección el Señor demostró que Él es el Señor y el Cristo prometido, 2:32-36. 
(5) Pedro terminó su sermón con instrucciones (2:37-40). Nótese bien: "Y bautícese (ser sumergido) cada uno de vosotros en el 
Nombre de Jesucristo a causa del perdón (no "para perdón") (…) y recibiréis el don del Espíritu Santo (el cual es el nuevo 
nacimiento)". 
A. La costumbre de las asambleas primitivas era sumergir el nuevo convertido inmediatamente después de hacer su profesión 
de fe. 
6. Efesios 1:22, 23. Jesucristo es la Cabeza de cada asamblea.  No el pastor, ni una junta elegida, ni un "obispo". 
7. 2 Ti. 3:16, 17. Nuestro Libro (La Santa Biblia) es distinto de cualquier libro en el mundo. Los libros de los Mormones, 
Testigos, Adventistas del Séptimo Día, etc., no tienen ningún valor. 
IV. Varias marcas de la EKKLESÍA que Jesucristo fundó: 
1. La Santa Biblia es la autoridad suprema de fe y práctica. 
2. Cada creyente tiene que ser sumergido por la autoridad de la asamblea. La inmersión no tiene nada que ver con el perdón de 
pecados. Es una demostración de la sepultura y resurrección de Jesucristo. 
3. Los elementos en la Cena son simbólicos y solamente los miembros ya sumergidos tienen el derecho a tomarlos. 
Representan el Cuerpo roto de Jesús y Su sangre derramada. El acto es una memoria, nada más. 
4. Sus miembros son los que han experimentado el nuevo nacimiento, y que, en obediencia, han sido sumergidos por la 
autoridad de la asamblea. 
5. La asamblea es autónoma. Nadie de afuera tiene derecho a mandar en ella. 
 
Los principios de los bautistas en el N.T. (III parte) 
TEMA: Las doctrinas de una Asamblea Bautista No Conformista (ABNC).  
TEXTO: Mateo 28:18-20. 
PROPÓSITO: Todas las doctrinas de una ABNC tienen su base en las Escrituras. 
I. Comentario sobre 2 Timoteo 2:16. 
1. "Toda la Escritura es inspirada". Véase Pr. 30:5, 6. La doctrina de la inspiración de las Escrituras como escritos originales, 
quiere decir que Dios aprobó cada palabra escrita por aquellos hombres que eran dirigidos por el Espíritu Santo. ¡Tenga 
cuidado! Hoy no tenemos los escritos originales sino copias de los mismos. La versión Reina-Valera de 1960 es bastante 
buena. 
2. Toda la doctrina que se usa en una asamblea del Señor tiene (Página 5) que estar basada sobre "lo que dice el Señor". 
Nosotros no tenemos "credos", es responsabilidad de cada asamblea enseñar toda la Escritura y defenderla, Judas 3. 
3. Todas las Escrituras son útiles. Revelan la diferencia entre las tradiciones, costumbres, especulación de los hombres y la 
verdad de Dios. Las Escrituras se usarán durante la eternidad, mientras que los miles de "libros" escritos por hombres y 
mujeres serán quemados. 
II. Examinando Mateo 28:18-20, "Toda potestad me es dada". Cuando Jesucristo le dio la Gran Comisión a Su EKKLESÍA, 
usó las palabras "toda potestad", es decir, autoridad, jurisdicción y fuerza para enseñar las Escrituras. 
1. Solamente una asamblea que cumpla con los requisitos dados por Jesucristo y Sus apóstoles tiene la autoridad de llevarla a 
cabo, y es a esa asamblea a la cual el Señor le ha dado la fuerza, la habilidad, y la autoridad para hacerlo. 
2. Las doctrinas de una ABNC la separan de las demás "iglesias" que fueron fundadas por hombres y mujeres. 
3. "Enseñándoles" a instruir, a disciplinar. ¡Qué falta de enseñanza hay en las asambleas de hoy! Para enseñar doctrina 
verdadera primero hay que tener discípulos. ¡Qué vergüenza debiéramos sentir cuando vemos a muchas asambleas que no han 
tenido nuevos discípulos durante varios años! 
III. Algunas de las muchas doctrinas implicadas en la Gran Comisión son: 
1. La salvación del alma del Lago de Fuego (Juan 3:16-18). Esta doctrina incluye la muerte, el sacrificio de substitución por 
parte de Jesús el Cristo, para pagar la deuda de los pecados cometidos por los elegidos, Efesios 2:8, 9; Tito 3:5. 
2. La seguridad eterna del creyente (Juan 5:24). Esta doctrina está muy clara en todas las Escrituras, y ha sido una marca de las 



ABNC durante los siglos pasados. 
3. La depravación total del hombre (Ro. 3:9-18). Esto quiere decir que todos los seres humanos, sin excepción, son pecadores, 
incluyendo a María la madre virgen de Jesús. El hombre está muerto, y hasta que no haya una obra de regeneración por parte 
del Espíritu Santo en su vida, no tiene esperanza, Romanos 8:7, 8. 
4. El tormento eterno en el Lago de Fuego (Juan 3:36b). En las páginas del A.T. y el N.T. encontramos que "la paga del 
pecado es la muerte". Sin la obra de substitución de Jesucristo el pecador, al morir, va al Sheol-Hades y, después de la segunda 
resurrección, es tirado en el Lago de Fuego, 2 Reyes 22:13; Salmo 2:12; Romanos 1:18; 2:8; Efesios 5:6. 
 
Lo que enseñan los pentecostales. 
(Enviado por Luis Alberto Caamaño) 
     Amigo, si usted se llama a sí mismo "pentecostal", por favor, estudie con cuidado lo que dicen los pentecostales: 
1. Que una persona debe completar su salvación, vea Ef. 2:8, 9. 
2. Que una persona que es salva y cae en pecado y muere va al infierno, pero véase Juan 10:28.   
3. Que algunos tienen el poder de sacar demonios, véase 1 Corintios 12:29. Solo los apóstoles tenían la autoridad para hacer 
esto y ninguno de ellos está vivo hoy. 
4. Que "hablar en lenguas" es hablar en un idioma desconocido por el hombre, véase Hechos 1:7-11. Las lenguas a las que se 
refiere el Libro de los Hechos eran idiomas conocidos. 
5. Que se puede mandar y reprender al diablo, véase Judas 9. 
6. Que todas las enfermedades son causadas por el pecado en la vida de la persona, véase Juan 9:2, 3; 2 Co. 12:7-10. 
7. Que es la voluntad de Dios que todos tengamos buena salud, véase 2 Timoteo 4:20. 
8. Que la pobreza es una maldición de Dios, véase Juan 12:8. 
9. Que uno recibe el Espíritu Santo después de ser salvo, pero véase Romanos 8:9. 
10. Que una mujer puede ejercer el pastorado, pero véase 1 Ti. 3:2. 
11. Que la música mundana se puede usar para la alabanza y adoración, véase Efe. 5:19; 1 Co. 14:40; Gá. 5:17. 
12. Que Jesucristo habla personalmente, pero véase Ap. 22:18. (Fin) 
 
La seguridad del discípulo. 
LECTURA: 1 Juan 5:1-21. 
TEXTO: Juan 5:24. 
INTRO: Hasta que usted no tenga la seguridad de su propia salvación, no va a mostrar interés por la salvación de los 
incrédulos. En esta lección encontramos tres pasos: 
I.  El fuego del juicio de Dios está encendido por causa de los pecados de la raza humana. 
1. Hay dos palabras que traducen “juicio” en las Escrituras. Una tiene que ver con el acto del juicio enfocado en descubrir la 
verdad (Ro. 3:19). La otra hace referencia a la sentencia (condenación) del juicio (Juan 3:36). 
2. Hay tres razones por las que el juicio de Dios se levanta contra el pecado del hombre: 
(1) Porque el hombre es PECADOR, Ro. 5:18, 19; Gn. 6:5-7. 
(2) Por lo que el hombre ha hecho, Ap. 20:12; 22:11; Lc. 23:40, 41. 
(3) Por lo que el hombre no ha hecho: 
A. “Porque no vinieron al socorro de Yahvé”, Jue. 5:23. 
B. “Oye (…) y no las hace”, Mt. 7:26. 
C. “El que no amare al Señor”, 1 Co. 16:22. 
D. “No conocieron a Dios”, 2 Ts. 1:8. 
E. “Ni obedecen las Buenas Noticias” 2 Ts. 1:8. 
F. “No creen en Mí”, Jn. 16:9. Véase Lc. 19:22-26; Mt. 25:30. 
II. Jesucristo cargó en Él el juicio de Dios contra el pecado por cada persona elegida por Dios que, en arrepentimiento y fe, le 
recibe a Él como su substituto. Las tres causas del juicio de Dios sobre el hombre como pecador tienen sus contrapartes en la 
muerte de Jesucristo. Él fue juzgado por lo que el creyente era, por lo que hizo, y por lo que dejó de hacer. 
1.  Jesucristo murió por lo que éramos. 
(1) Éramos pecadores con una naturaleza pecaminosa, por lo cual teníamos que ser juzgados, Romanos 8:3. 
(2) Sabemos por las Escrituras que mientras nuestros pecados actuales son perdonados por la obra final de Jesucristo (Ef. 1:7; 
1 Jn. 2:12), nuestra naturaleza pecaminosa no lo fue, sino que  
(Página 6) fue juzgada en Su muerte. Esto está bien claro y simbolizado en el A.T. en Levítico, tocante a la ofrenda por el 
pecado. 
A. ¿Cuál era el nombre de aquella ofrenda? (Lv. 4:20c). “Una ofrenda por los pecados”, la cual se ofrecía a Dios por los 
pecados de ignorancia, Lv. 5:17. Véase 2 Co. 5:21. 
B. ¿A dónde era llevada esta ofrenda? (Lv. 4:12). Al lugar de juicio, fuera del campamento. Ahora nótese: 



a. El leproso, Lv. 13:45, 46. 
b. María, Nm. 12:15. 
c. El hombre que violó el sábado, Nm. 15:32-36. 
     Jesucristo es el gran “antitipo” (He. 13:12). Véase 2 Co. 5:21: Gá. 3:13; Dt. 21:18, 23. 
C. ¿Qué se hacía con aquella ofrenda por el pecado? (Lv. 4:11, 12). Tenía que ser destruida con excepción de la grosura, 
Levitico 4:8, 9. 
a. En Levítico tenemos dos significados para la palabra “quemar”. El primero es “quemar para producir un olor agradable” 
(Lv. 12:9, 13). Aquel olor iba a Dios y señalaba a la muerte de Jesucristo (Ef. 5:2). El otro significado es “destruir algo 
completamente”, y expresa el juicio de Dios contra el pecado, Josué 7:15. 
D. ¿Quién daba muerte a la ofrenda por el pecado? 
a. La persona que ofrendaba, la cual tenía que hacer tres cosas: 
(a) Traer la ofrenda al tabernáculo. 
(b) Poner las manos sobre la cabeza de la ofrenda para ser identificado con ella. 
(c) Matar el animal.  
     Todo esto nos habla de una necesidad personal y de la confianza en el sacrificio para quitar los pecados cometidos. 
Recordemos que fueron nuestros pecados quienes dieron muerte a Jesucristo aquel día, Hechos 3:15a. 
2. Jesucristo murió por lo que el hombre ha hecho. Consideremos lo que Él hizo por el pecador: 
(1)  Quitó nuestro pecado, 1 Juan 3:5. 
(2)  Ofreció un solo sacrificio, Hebreos 10:12. 
(3)  Se dio a Sí mismo por nuestros pecados, Gálatas 1:4. 
(4) Él fue la propiciación por nuestros pecados (1 Jn. 2:3). Propiciación: acción que apacigua la ira de Dios, a fin de que Su 
justicia y santidad sean satisfechas y pueda perdonar el pecado. 
(5)  Padeció por nuestros pecados, 1 Pedro 3:18. 
(6)  Se ofreció para llevar nuestros pecados, Hebreos 9:28. 
(7)  Llevó nuestros pecados, 1 Pedro 2:24. 
(8)  Derramó Su sangre, Mateo 26:28. 
(9) Murió por nuestros pecados (1 Co. 15:3). En estos textos se nos presentan dos grandes verdades: el pecado del pecador, y el 
sacrificio efectivo del Salvador. 
3. En estos textos encontramos nueve rayos brillantes que emergen de la muerte de Jesucristo: 
(1) El rayo de manifestación, 1 Jn. 3:5; Jn. 21:1, 14; 1 Ti. 3:16; 1 Juan 1:2. 
(2) El rayo de perfección (Hebreos 10:12, “un solo sacrificio”).  Véase Hebreos 9:12, 26, 28; 10:2, 10, 12. 
(3) El rayo de consagración, Gálatas 1:4. 
(4) El rayo de propiciación, 1 Juan 2:2. 
(5) El rayo de substitución, 1 Pedro 3:18. 
(6) El rayo de imputación (atribuir a otro una culpa, delito o acciones), Romanos 3:24; Hebreos 9:28. 
(7) El rayo de identificación, 1 P. 2:24; Mt. 20:28; Mr. 10:45; Is. 53:4, 5. 
(8) El rayo de remisión, Mateo 26:28. 
(9) El rayo de revelación, 1 Corintios 15:3. 
4. Jesucristo murió por lo que el hombre no hizo: 
(1) El hombre no cumplió con la ley de Dios y no lo glorificó. Por eso véase Romanos 3:23; 8:7. 
5. Jesucristo fue perfecto en cada asunto: 
(1) No hubo mancha en Su carácter. 
(2) No hubo defecto en Su devoción. 
(3) No hubo falla en Su consagración. 
(4) No hubo mancha en Su naturaleza. 
(5) No hubo mezcla en Su santidad. 
(6) No hubo afrenta en Su testimonio. 
(7) No hubo imperfección en Su obediencia. 
(8) No hubo desperfecto en Su obra al morir. 
6. Siendo que el Señor es perfecto el creyente es: 
(1) Perfecto en Su gracia, Ezequiel 16:14. 
(2) Bello en Su hermosura, 1 Juan 4:17. 
(3) Santo en Su santidad, 1 Corintios 1:30. 
(4) Justo en Su justicia, 2 Corintios 5:21. 
(5) Precioso en Su preciosidad, 1 Pedro 2:7. 
(6) Vivo en Su vida, 1 Pedro 2:4. 



(7) Aceptado en Su aceptabilidad, Ef. 1:6. 
(8) Enriquecido en Sus riquezas, Fil. 4:19. 
(9) Bendecido en Su beatitud, Ef. 1:3. 
(10) Exaltado en Su exaltación, Fil. 2:6. 
(11) Suficiente en Su mansedumbre, Col. 1:12. 
(12) Fuerte en Su gracia, 2 Ti. 2:1. 
(13) Alegre en Su alegría, Juan 15:11. 
(14) Amado en Su amor, Juan 15:12. 
III. La Palabra de la gracia de Dios nos asegura que no hay condenación para el creyente en Cristo Jesús. Las Escrituras 
enseñan que hay: 
1. Una diferencia innegable entre el creyente y el incrédulo. 
(2) Por el incrédulo, Hebreos 9:27; 2 Pedro 2:9. 
(2) Por el creyente, 1 Ts. 5:9; 1 Pedro 1:4. 
2. Una distinción inequívoca entre ambos (1 Co. 11:32b). Véase Isaías 26:20. Aquí hay tres cosas: 
(1) Entra en tus aposentos (donde hay protección). 
(2) Cierra tras ti tus puertas (para dar seguridad). 
(3) Escóndete un poco (en Cristo Jesús) y la condenación de los incrédulos no podrá tocarte. 
3. Una esfera inaccesible por el enemigo, Romanos 8:1. 
(1) En Jesucristo Noé y su familia entraron en el arca. 
(2) En Jesucristo los hijos de Israel se quedaron en sus casas en las cuales había sido rociada la sangre. 
(3) En Jesucristo la persona que mató sin intención pudo entrar en la ciudad de refugio, Números 35. 
(4) En Jesucristo Rahab y su familia fueron salvos quedándose en su casa, Josué 3. 
(Página 7)  4. Una certidumbre incondicional, Juan 3:18. 
(1) Véase Mr. 9:44, 46; Mt. 10:37, 38; Mr. 9:40. 
5. Una promesa inequívoca, Juan 5:24. 
6. Un privilegio inexpresable, 1 Juan 4:17. 
7. Una pregunta sin igual, Romanos 8:34a. 
 
La autoridad del discípulo: las Escrituras. 
LECTURA: Salmo 119:97-104. 
TEXTO: 2 Timoteo 3:16, 17. 
INTRO: El sujeto de la inspiración divina de las Escrituras es de suma importancia porque: 
(1) Es la parte central del cristianismo. Quitemos la inspiración divina del Libro y todo estará perdido. 
(2) Es el fundamento, el cimiento de nuestra fe. Si no hay un convencimiento firme en la autoridad de las Escrituras, de que 
ellas son la pura Palabra de Dios, nuestra fe será sacudida. 
(3) Es la columna, el pilar, el poste de nuestra profesión. En la construcción del templo de Salomón había dos columnas al 
frente, una llamada Joaquín (establecerá), y la otra llamada Boaz (fortaleza). Así sucede con las Escrituras, tenemos seguridad 
y fuerza. 
I. Dios ha hablado a Su creación de tres maneras: 
1. Por Sus obras, Hebreos 11:3; Salmo 19:1-4; 33:6-9. 
2. Por Su Hijo, Hebreos 1:1, 2; Juan 1:1, 2, 14, 18. 
(1) Por Sus palabras Jesucristo nos reveló la mente  de Dios. 
(2) Por Sus obras Él nos reveló el poder  de Dios. 
(3) Por Su compasión Él nos reveló el amor de Dios. 
(4) Por Sus tratos Él nos reveló la gracia de Dios. 
(5) Por Su carácter puro Él nos reveló la santidad de Dios. 
(6) Por Su muerte Él mostró la justicia de Dios. 
(7) Por Su resurrección Él mostró la fuerza de Dios. 
A. Sí, Jesucristo es la Palabra Divina de Dios, la Revelación Viva de Dios, la Expresión de Dios, y la Doctrina de Dios. 
3. Por Su Palabra escrita (Salmo 138:2b). Es decir, Dios escribió Su Nombre en el sol, en la luna, en las estrellas y en todas 
partes para que podamos ver Su gracia y amor. 
(1) ¿Cómo Dios nos reveló Su voluntad? He. 1:1, 2; 2 P. 1:21, "siendo inspirados". La palabra "inspiración" aparece solamente 
en la Biblia en conexión con la palabra "escritura", y quiere decir: "Dios respiró". Así como Dios "sopló" (respiró) para dar 
vida a Adán, también Dios "sopló" para darnos Su Palabra viva. 
(2) Nótese bien: Aquel acto de inspiración fue con los escritos originales, no con las traducciones que tenemos hoy. Por eso, 
debemos tener cuidado con la Biblia que usamos. Aunque no hay ninguna traducción perfecta, recomiendo la Versión 



Reina-Valera de 1960. 
II. El Señor Jesucristo es el Secreto, la Totalidad, y la Sustancia de las Escrituras. 
1. Nótese que las invitaciones en las Escrituras son súplicas de compasión divina (Ap. 22:17). Son invitaciones a entrar a un 
lugar de: 
(1) Seguridad, Génesis 7:1. 
(2) Compañerismo piadoso, Número 10:29. 
(3) Limpieza personal, Isaías 1:18. 
(4) Satisfacción, Isaías 55:1. 
(5) Descanso para el alma, Mateo 11:28. 
2. Los juicios de las Escrituras muestran la justicia divina de Dios, como las plagas en Egipto, Éxodo capítulos 7 al 12. 
3. Las bondades en las Escrituras muestran la misericordia de Dios: 
(1) Son eternas, Salmo 103:17. 
(2) No tienen límites, Salmo 108:4. 
(3) Prolongan la vida, Lm. 3:22. 
(4) Animan al pecador al arrepentimiento, Joel 2:13. 
(5) Ofrecen perdón, Miqueas 7:18. 
(6) Hacen posible la salvación, Tito 3:5. 
4. La transparencia de las Escrituras y Su brillantez, muestran el esplendor Divino, Salmo 119:105. 
5. Sus milagros muestran el poder Divino, Éx. 6:1-8; Mt. 9:1-6. 
(6) Su naturaleza testifica de la santidad Divina de Dios, Éxodo 15:11; Salmo 99:9. 
(7) Su orden revela el plan Divino de Dios. Esto está escrito con claridad. No hay lugar a la confusión. 
(8) Su preservación muestra el Guardián Divino, Mateo 24:35. 
(9) Sus preguntas hablan del Persuasor Divino, 1 S. 6:20; Esd. 9:15; Job 41:10; Sal. 76:7; 130:3; Mal. 3:2; Ap. 6:17. 
(10) Su ley muestra su legitimidad, que es una obra auténtica, Salmo 19:7; Romanos 7:12. 
(11) Sus enseñanzas testifican de su carácter inmaculado, Salmo 12:6; 18:30; 19:8; 119:140; Proverbios 30:5. 
(12) Sus descubrimientos son las manifestaciones de Dios, Éx. 13:21; Nm. 9:17; Dt. 1:33; Neh. 9:12.   
(13) Su sabiduría muestra al Maestro Divino. ¿Qué ser humano podría concebir un "plan de salvación"? Sal. 104:24; Pr. 3:19; 
Dn. 2:20; Ro. 11:33; 1 Co. 1:25. 
(14) Su excelencia habla del hecho de que es una obra de Dios y la única y final revelación de Dios. Fuera de los 66 Libros de 
las Escrituras, no sabemos nada de Dios. 
III. Sí, cómo no, creemos en la inspiración verbal de las Escrituras, que Dios inspiró cada palabra de sus autores humanos, y 
que estos escribieron estando bajo la dirección del Espíritu Santo de Dios. 
1. Hay algunos que dicen que Dios solamente inspiró los pensamientos de los escritores, y que estos luego pusieron sus 
propias palabras. ¡No fue así! Nótese: 
(1) Los Diez Mandamientos: "Y Dios habló todas estas palabras", Éxodo 20:1 
(2) El testimonio de Moisés, Deuteronomio 1:6, 7. 
(3) El testimonio de Josué, Josué 23:14. 
(4) Las palabras de Samuel a Saúl, 1 Samuel 28:17. 
(5) Las palabras de David, 2 Samuel 23:2. 
(6) La promesa de Dios a Salomón, 1 Reyes 6:11,12. 
(7) La oración de Salomón, 1 Reyes 8:26. 
(8) La respuesta de Dios a Ezequías, 2 Crónicas 32:24. 
(9) La oración de Nehemías, Nehemías 9:13. 
(10) Las palabras del salmista, Salmo 99:7. 
(11) El mensaje de Jeremías a Judá, Jer. 7:1, 13-15. 
(12) La oración de Daniel, Dn. 9:12. 
(13) El testimonio de Jesucristo, Marcos 12:26, 27. 
 
(Página 8) (14) La canción de María, Lucas 1:54, 55. 
(15) La canción de Zacarías, Lucas 1:68-70. 
(16) Las palabras de los judíos al ciego, Juan 9:29. 
2. Nótese bien Dt. 4:2; 12:32; Pr. 30:5, 6; Ap. 22: 18, 19. 
IV. Usted, como discípulo del Señor, debe tener una actitud personal hacia la Palabra de Dios: 
1. Debe recibirla con mansedumbre, Santiago 1:21. 
2. Debe recibirla como: 
(1) Servidor, porque es la voz del Señor (Dueño). 



(2) Santo (separado del mundo), porque nos limpia de pecado. 
(3) Sujeto, porque es el mandamiento del Rey. 
(4) Soldado, porque nos equipa para batallar contra la maldad. 
(5) Hijo, porque contiene la voluntad de nuestro Padre. 
(6) Redimido, porque presenta la gracia de Dios. 
(7) Entregado, porque es la regla para vivir una vida correcta. 
3. Deje que la Palabra habite en su vida, Col. 3:16. 
(1) Déjela morar en su corazón como una protección contra la maldad. 
(2) Déjela morar en su alma como un motivo para servir a Dios. 
(3) Déjela morar en su afecto como un poder para vencer los conflictos en su vida. 
(4) Déjela morar en su mente como el plan de dirección.  
4. Guarde la Palabra con toda firmeza, Juan 17:6. 
(1) Guárdela como un tesoro, porque no hay nada que tenga más valor. 
(2) Guárdela como una torre de protección. 
(3) Guárdela como una confianza para consolación. 
5. Continúe en la Palabra durante el resto de su vida, Juan 8:31. 
(1) Estudiar las Escrituras es la señal de que somos discípulos verdaderos. 
(2) Estudiar las Escrituras muestra que somos seguidores fieles del Señor. 
6. Hay que vivir la Palabra, 2 Corintios 3:3. 
7. Hay que "retener" la Palabra: "Lleváis en alto la palabra de vida", Filipenses 2:16. 
8. Hay que meditar en la Palabra con oración, Salmo 1:2. 
V. Es importante que mostremos ciertas verdades que se revelan en las Escrituras. Cinco veces encontramos las palabras 
"escrito es" refiriéndose a: 
1. Pecado, Romanos 3:10. 
2. Sacrificios, Hebreos 10:5-7. 
3. Salvación, Romanos 10:15. 
4. Santificación, 1 Pedro 1:16. 
5. Juicio, 1 Corintios 1:19. 

El poder del discípulo. 
LECTURA: Romanos 8:5-13. 
TEXTO: Juan 14:17. 
I. El Espíritu Santo obra en el creyente de tres maneras: como pecador, como santo, y como siervo. 
1. Como pecador. Ezequiel 37 nos muestra la condición de los pecadores, y lo que pasó cuando el Espíritu Santo de Dios vino 
sobre ellos. Igual sucede en la vida del pecador cuando este es regenerado por el Espíritu Santo. 
2. Como santo (creyente). En Ezequiel leemos sobre la obra del Espíritu Santo en las vidas de los regenerados (Ez.1:12, 20). 
Cuando el creyente sigue la dirección del Espíritu Santo: 
(1) Está separado del mundo. 
(2) Es recto en su conducta. 
(3) Es puro de corazón. 
(4) Es útil para el servicio. 
A. Pablo escribió en Colosenses 1:28, 29: "A fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre". 
3. Como siervo. En el Evangelio de Juan podemos ver tres etapas en la obra del Espíritu Santo: 
(1) En el capítulo 3 tenemos el nuevo nacimiento, la obra hecha por el Espíritu Santo. 
(2) En los capítulos 14 y 16 tenemos la habitación del Espíritu Santo en cada creyente. 
(3) En el capítulo 7 verso 38, vemos la llenura que ha de venir. Desde Hechos 2:4 el nuevo nacimiento se produce por la 
"inmersión" del Espíritu Santo. Luego el creyente puede ser "lleno" con el Espíritu Santo si Le permite controlar su vida. 
II. Las marcas del siervo de Jesucristo. 
1. Cuando se tiene una fe completa y la vida está controlada por el Espíritu Santo. El ejemplo de Bernabé: "Lleno (controlado) 
del Espíritu Santo y de fe", Hechos 11:22-24. 
2. El siervo cuya vida está controlada por el Espíritu Santo tendrá un testimonio verdadero (Job 32:18). El siervo fiel usará la 
Palabra y no sus propias ideas. 
(1) En el día de pentecostés los que oyeron la Palabra recibieron a Jesucristo y fueron sumergidos, Hechos 2:41. 
(2) Pedro predicó (después de la curación del cojo) y el pueblo oyó la Palabra y creyeron, Hechos 4:4. 
(3) Pedro y Juan hablaban con denuedo la Palabra, Hch. 4:31. 
(4) La asamblea escogió a varios sirvientes para que los demás discípulos pudieran predicar la Palabra, Hechos 6:2, 4. 



(5) Felipe le predicó la Palabra al etíope, Hechos 8:35. 
3. El siervo cuya vida está controlada por el Espíritu Santo está lleno de vida, Salmo 104:16. 
(1) La "savia" es la vida del árbol. Sin la savia el árbol está muerto. Igual sucede con el creyente cuya vida no está controlada 
por el Espíritu Santo. 
4. El siervo cuya vida está controlada por el Espíritu Santo está lleno de poder, véase Miqueas 3:8a. 
5. El siervo cuya vida está controlada por el Espíritu Santo será una bendición para otros, véase Romanos 15:29. 
6. El siervo cuya vida está controlada por el Espíritu Santo sentirá la necesidad de Su presencia día tras día, continuamente, 
véase Levítico 24:2, 4. 
(1) Las lámparas tenían que alumbrar de día y de noche. Véase 2 Crónicas 9:7. 
(2) Así como Mefiboset comió "siempre" de la mesa del rey, debemos nosotros participar diariamente de la Palabra, véase 
Jeremías 15:16. 
 
La provisión del discípulo. 
LECTURA: 1 Reyes 17:1-16. 
TEXTO: Filipenses 4:19. 
(Página 9) INTRO: Vamos a estudiar algunos de los "mucho más" de las Escrituras, para conocer el poder del Espíritu Santo 
en la vida del creyente. 
I. El "mucho más" de la salvación, Romanos 5:9, 10. 
1. Hay dos "mucho más" en estos versículos: 
(1) El "mucho más" de la justificación (absolver, rectificar o hacer justa una cosa). Es el acto judicial de Dios mediante el cual, 
sobre la base de la obra meritoria de Jesucristo, el pecador arrepentido es justificado por medio de la fe y liberado del castigo, 
Hch. 13:38, 39; Ro. 3:24-26; 4:5-8. 
(2) El "mucho más" de la reconciliación, que es el cambio en la relación entre Dios y el hombre por medio de la obra redentora 
de Jesucristo. La enemistad entre Dios y el hombre pecador fue anulada por la muerte de Jesucristo, y el hombre se reconcilia 
con Dios por fe, Hechos 10:43; Efesios 2:16. 
II. El "mucho más" de la provisión de gracia, Ro. 5:17, 20. Véase 2 Co. 3:9, 11. 
1. Hay una abundante provisión de la gracia de Dios tanto para el pecador como para el creyente: 
(1) Gracia abundante (2 Co. 9:8-11). "Abundancia de pan" en la casa de su padre, Lc. 15:17. 
(2) Vida abundante, Juan 10:10. Véase 2 S. 22:37; 1 R. 4:29; 1 Cr. 4:10; Is. 54:2; Ef. 3:17-19. 
(3) Amor abundante hacia los demás, Fil. 1:9. 
A. Debe ser imparcial, Dt. 10:19. 
B. Debe ser generoso, Mateo 22:39. 
C. Es prueba de ser un discípulo verdadero, Juan 13:35. 
C. Debe ser como el de Jesucristo, Juan 15:12. 
D. Debe ser sincero, Ro. 12:9. 
E. Debe aumentar día tras día, 1 Ts. 3:12. 
F. Debe ser ferviente, 1 P. 1:22. 
(4) Abundancia en vuestro gozo en Cristo Jesús (Fil 1:26). "A fin de que vuestro gozo en Cristo Jesús sobreabunde a causa de 
Mí" (Nueva Versión Internacional). Véase 1 P. 1:8; 4:12, 13; Hch. 5:41; 16:23, 25; 2 Co. 6:10. 
(5) Obra abundante (1 Co. 15:58). "Creciendo" = estar sobre, encima, abundante, rico. Véase Éx. 23:25; Dt. 10:12; Sal. 2:11; 
Ef. 6:7. 
(6) Sufrimiento abundante (2 Co. 1:5). Vea Hch. 5:41; Ro. 8:17, 36; 2 Co. 1:7; 11:23; Fil. 3:10; 2 Ti. 2:12; He. 11:25; Stg. 
5:10; 1 P. 2:20; 5:10. 
(7) Oración abundante, 1 Ts. 3:10. 
A. Al creyente se le manda orar, 1 Cr. 16:11; Mt. 7:7, 26:41; Lc. 18:1; Jn. 16:24; Ef. 6:18; 1 Ts. 5:17; Stg. 5:13. 
B. Tenemos la promesa de recibir respuesta, Salmo 91:15; Isaías 58:9; 65:24; Zacarías 13:9; Lucas 11:9; Juan 15:7. 
III. El "mucho más" de la santificación (Fil. 2:12). Santificación: separación, poner aparte. Se refiere a la separación del 
mundo y consagración a Dios. Santificar cualquier cosa es declarar que pertenece a Dios. Puede referirse a personas, lugares, 
días, estaciones, y objetos utilizados para el culto. En un sentido ético, significa la conformación progresiva del creyente a la 
imagen de Cristo, o el proceso mediante el cual la vida se hace moralmente santa. La santificación se obtiene por la obra 
redentora de Jesucristo, y la obra del Espíritu Santo que mora en nosotros. La santificación comienza con la regeneración y se 
completa cuando vemos a Cristo. 
1. El texto no habla de "salvación" por obras sino de la responsabilidad del creyente de crecer en santificación. 
2. La Santificación es un mandato, Éx. 19:22; Lv. 20:26; Nm. 11:18; Jos. 3:5; 1 S. 16:5; 2 Cr. 29:5; 1 Ts. 4:3; 5:23. 
IV. El "mucho más" de servicio, 2 Co. 8:22; Fil. 1:14. 
1. Los textos hablan de diligencia, de fidelidad en la obra del Señor Jesucristo, véase 2 P. 3:14; 2 R. 12:15; 2 Cr. 34:11,12; 



Neh. 13:13; Dn. 6:4; 1 Co. 4:2; He. 3:5. 
V. El "mucho más" de sufrimiento, 1 Pedro 1:7. 
1. Con frecuencia, el sufrimiento es una bendición, Job 5:17; 23:10; Salmo 119.67; 2 Corintios 4:17; He. 12:11. 
2. El sufrimiento es permitido por Dios, Dt. 8:5; Rut 1:20; Job 16:12; Sal. 66:11; 102:9. 
3. Los creyentes verdaderos no desmayan ante el sufrimiento, 2 Co. 4:1, 16; Ef. 3:13; He. 12:5;  
4. Dios usa el sufrimiento para purificar a Su pueblo, Job 23:10; Salmo 66:10; Isaías 48:10; Malaquías 3:3; 1 Pedro 1:7; 4:12. 
VI. El "mucho más" de severidad, Hebreos 12:25.  
1. Los huesos de los hijos de Israel abandonados en el desierto fueron un testimonio de lo que pasa cuando el hijo de Dios es 
rebelde. El creyente debe hacer caso a Ap. 20:7, 11, 17. 
2. No debemos rechazar lo que el Señor dice: 
(1) Pureza de corazón, 1 Pedro 1:22. 
(2) Separación del mundo, 2 Corintios 6:14-18. 
(3) Sinceridad en la vida cristiana, Filipenses 1:21. 
(4) Claridad en el testimonio de la verdad, Judas 3. 
(5) Ser controlado por el Espíritu Santo, Efesios 5:18. 
(6) Sumisión humilde a Jesucristo, 1 Pedro 3:15. 
(7) Reexaminación de sí mismo, 1 Corintios 11:31, 32. 
 
Preguntas contestadas. (Por David Cloud) 
1. ¿Cuándo comenzó la asamblea de Jesucristo?    
     Durante el ministerio terrenal del Señor Jesús. La asamblea recibió poder en el día de Pentecostés (Hechos 2:1-4) y fue 
organizada por los apóstoles, como podemos ver en el Libro de los Hechos y en Efesios. No hay ninguna evidencia que nos 
muestre que la asamblea tuvo su inicio en el Pentecostés. En Mt. 16:18 leemos que Jesús habría de "edificar Su asamblea", ya 
que Él es el Fundador y la Piedra angular. Mateo 18:17 nos deja ver que la asamblea ya existía durante el ministerio de Jesús. 
Leemos en Hch. 2:41 que los nuevos creyentes fueron "añadidos" a la asamblea. Está claro que el día festivo de Pentecostés no 
fue el "nacimiento" de la asamblea, sino un ungimiento de la asamblea que ya existía.  
2. ¿Qué es el "cuerpo de Cristo"?  
     Hay tres aspectos de la asamblea: (1) La asamblea local (Hch. 2:47; 13:1); (2) la asamblea celestial (He. 12:23; 2:12); (3) y 
la asamblea futura de todos los creyentes de todas las edades (Ef. 1:10,11; 2:16-22). El término "cuerpo de Cristo" se usa, al 
menos, en dos. En 1 Corintios 12:27 el "cuerpo de Cristo" se aplica a la asamblea local (vea Ef. 4:12). En un sentido, el 
"cuerpo de Cristo" va más allá de la asamblea local (Página 10) de hoy (vea Efesios 2:13-22; 3:6). 
3. ¿Qué es la "novia de Cristo"?  
     Hay cinco referencias acerca de "la novia": (1) Juan 3:29 donde Juan se llama a sí mismo "el amigo del novio"; parece que 
los judíos convertidos no formaban parte. (2) En Ef. 5:32 leemos que el esposo y la esposa representan a Jesús y a la asamblea, 
es decir, la asamblea es la novia. (3) En Ap. 19 hay una descripción de las bodas del Cordero, lo cual hace referencia a la 
novia, la esposa del Cordero (v. 7). (4) En Ap. 21:9 el término "novia" se aplica a la ciudad eterna. Esto no quiere decir que la 
ciudad es la novia, sino que es la "morada" para la novia, los redimidos de Israel (Ap. 21:12) y los redimidos de todas las 
edades. (5) Ap. 22:17 dice que la "novia" invita a los pecadores de la edad presente a ser salvos. Yo creo que todos los 
creyentes desde que Jesús comenzó Su asamblea serán la "novia". 
4. ¿Las iglesias protestantes forman parte de la asamblea?  
     No creo que haya "iglesias protestantes" ni tampoco una "iglesia universal". No es bíblico llamar a una denominación "La 
Iglesia Presbiteriana" o "Metodista", etc. Todas ellas tuvieron su comienzo después de la "reforma", y no siguen al pie de la 
letra las enseñanzas de los Apóstoles. Sin lugar a duda hay gente salva en muchas de estas organizaciones, pero las mismas 
están equivocadas en sus doctrinas. (Fin) 
  
El bautismo por los muertos. 
(Biblia de Estudio MacArthur) 
TEXTO: 1 Corintios 15:29. 
     Este es un versículo difícil que tiene varias interpretaciones posibles. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que otros pasajes 
bíblicos aclaran ciertas cosas que no deben inferirse de este versículo. Por ejemplo, este texto no enseña que una persona 
muerta pueda salvarse por el bautismo de otra persona en su lugar, ya que el bautismo nunca ha tenido parte en la salvación 
(Ef. 2:8; Ro. 3:28; 4:3; 6:3, 4). Una opinión razonable parece ser que "los que se bautizan" se refiere a creyentes vivos, que dan 
testimonio externo de su fe en el bautismo por agua, porque fueron atraídos a Cristo por la vida ejemplar, la influencia fiel y el 
testimonio de otros creyentes que ya murieron. El punto de Pablo es que si no hay resurrección ni vida después de la muerte, 
¿por qué hay personas que vienen a Cristo para seguir la misma esperanza de aquellos que murieron. (Fin) 
      



Obediencia a Jesucristo. 
LECTURA: Santiago 1:19-27. 
TEXTO: Juan 14:15, 21. 
INTRO: Hay muchas bendiciones prometidas a todos los que obedecen los mandamientos del Señor Jesucristo (Ap. 22:14). 
Comenzamos este estudio leyendo las palabras del Señor en Mateo 28:18-20. Aquí se le da a cada asamblea que es fiel a 
Jesucristo el mandamiento de "marchar". Leemos cuatro cosas: (1) "Id"; (2) "Haced discípulos"; (3) "Sumergiéndolos"; (4) 
"Enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado". 
     Es el deber de cada pastor enseñarles a los miembros la verdad de las Escrituras. En estos estudios vamos a tratar sobre la 
necesidad de cada creyente de tener una inmersión bíblica, y llevada a cabo bajo la autoridad de la asamblea. 
     Algunos fueron rociados con agua cuando eran niños, pero debemos entender que esto no aparece en las Escrituras, sino 
que es una invención humana que apareció 400 años después de la resurrección de Jesucristo. 
     ¿De dónde surgió el rociamiento de niños? Vino de la "iglesia católico romana". El propósito era "salvar" las almas de los 
niños. Es una lástima que cuando tuvo lugar la "reforma", muchos de los que salieron de la "iglesia romana" arrastraron 
consigo algunos de sus errores, entre estos el acto de rociar con agua a los niños. Hoy algunas asambleas "protestantes" siguen 
practicando el mismo error inventado por los romanistas. 
     La inmersión en agua, como nos dice el N.T., tiene que ser practicada por la autoridad de una asamblea del Señor, 
solamente a personas que han sido salvas, nacidas de nuevo, y que han compartido públicamente su testimonio ante la 
asamblea, diciendo la fecha en que se arrepintieron de sus pecados y recibieron a Jesucristo como su Salvador. Si la asamblea 
está de acuerdo, entonces tal persona puede ser sumergida y viene a ser miembro de la asamblea. El acto de inmersión no 
salva. Si la persona no está convertida antes de ser sumergida, sigue en su condición perdida aun después de haber sido 
sumergida. 
     Hay quienes ponen pretextos para no ser sumergidos, por eso tenemos que enseñar la: "Obediencia a Jesucristo". 
I. El deber de obediencia. 
1. Debe ser de todo corazón, Dt.  26:16; 1 Juan 5:1-3. 
2. Es el precio del éxito en la vida, Josué 1:8. 
3. Es mejor que un sacrificio, 1 Samuel 15:22, 23. 
4. Nos asegura la entrada al reino de Dios, Mateo 7:21. 
5. Es el deber imperativo de la vida, Hechos 5:29. 
II. Ejemplos de obediencia en el A.T. 
1. Noé, Gn. 6:22. 
2. Abraham, Gn. 22:1-3. 
3. Josué, Josué 11:15. 
III. Ejemplos de obediencia en el N.T. en cuanto a ser sumergidos: 
1. Los nuevos creyentes después del sermón de Pedro, Los  Hechos 2:41. 
2. Los nuevos creyentes de Samaria, Hechos 8:12. 
3. El nuevo creyente de Etiopía, Hechos 8:35-39. 
4. Saulo, Hechos 9:18. 
5. La familia de Cornelio, Hechos 10:48. 
6. La señora Lidia y su familia, Hechos 16:14, 15. 
7. El carcelero y su familia,  Hechos 16:33. 
8. Crispo y su casa, Hechos 18:8. 
IV. Como pastor de una asamblea, quiero que cada creyente que asista sea sumergido. ¿Por qué? Para que pueda recibir las 
bendiciones de Dios desde ya y durante toda la eternidad.  
     Sí, hay bendiciones para los que son obedientes: 
1. Los que son obedientes son un "pueblo especial", Éx. 19:5. 
2. Vea las palabras de Moisés a los hijos de Israel, Dt. 5:28, 29. 
3. Vea las palabras que Dios le dijo a Salomón, 1 Reyes 3:14. 
 (Página 11)  Conclusión: Santiago 1:19-25. (Fin) 
 
Las promesas de Jesucristo al creyente. 
LECTURA: Juan 14:1-31. 
TEXTO: Juan 14:18. 
INTRO: Las palabras del Señor en Juan 14:6 y 18:37 no son mentiras. Cuando el Señor habla, Él habla la verdad, Sal. 100:5. 
     En esta lección vamos a ver algunas de las promesas dadas por nuestro Salvador a los creyentes: 
I. Juan 6:51, "Si alguno come de este pan, vivirá siempre". En estas palabras nuestro Señor está hablando de su muerte en la 
cruz. "Comer el pan" quiere decir aceptar Su muerte como sustituto por nuestros pecados. El que acepta la muerte de Jesucristo 



en la cruz "vivirá para siempre". Vea 1 Pedro 2:24; Juan 10:11, 17. 18. 
II. Mateo 11:28-30, "Y yo os haré descansar". Los que vienen a Jesucristo por fe tienen "descanso". Descanso de tratar de 
obtener la salvación por medio de bautismos, asistencia a cultos, oraciones, buenas obras, ofrendas, cumplimiento de leyes, 
etc. La salvación del alma del infierno es una obra soberana de Dios, y el hombre no tiene nada que ver con ella. 
1. Hay descanso: 
(1) En la Presencia Divina, Éxodo 33:12-14. 
(2) En el encuentro con Dios, Sal. 116:1-7. 
(3) En el servicio al Señor, Mateo 11:27. 
(4) Y es eterno, Ap. 14:13. 
III. Lucas 21:15, "Yo os daré boca y sabiduría". 
1. Él estará con nosotros en el tiempo de angustia, vea Ec. 2:26; Dn. 2:21; Stg. 1:5. 
IV. Mateo 10:32, "Yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos". 
1. La persona que reconoce a Jesucristo aquí como su Salvador, será reconocida por Jesucristo ante el Padre Celestial. Esto 
habla del sacerdocio de Jesucristo, Hebreos 4:14-16. 
V. Juan 14:16, "Yo rogaré al Padre y os dará otro Consolador". Aquí tenemos la promesa de: 
1. Un Ayudante sobrenatural,  vs. 15-17. 
2. Una vida sobrenatural,  vs. 18, 19. 
3. Una unión sobrenatural, vs. 20-25. 
4. Un Maestro sobrenatural, vs. 26. 
5. Una paz sobrenatural, vs. 27-31. 
VI. Mateo 4:19, "Y os haré pescadores de hombres". 
1. Con esta promesa el creyente tiene la seguridad de que cuando esté testificando tendrá resultados. 
VII. Juan 14:13, 14, "Y todo lo que pidáis en mi Nombre, eso haré". 
1. Por supuesto, hay que pedir de acuerdo a la voluntad de Dios, pero ¡qué promesa! ¿Está usted confiando en ella? Vea Dt. 
4:29; 2 Cr. 7:14; Pr. 8:17; Lc. 11:9. 
VIII. Juan 12:32-37, "Y yo, cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos a Mí mismo" (hablando de los elegidos). 
1. Aunque hay un llamado general a todo el mundo, nadie viene a Jesucristo hasta que el Espíritu Santo hace la obra de 
convencimiento. 
IX. Hebreos 13:5, 6 (una referencia a Dt. 31:6), "Nunca te abandonaré ni jamás te desampararé". 
1. Cada creyente puede tener la seguridad absoluta de su relación con Jesucristo, no importa cuál sea la situación. 
X. Juan 6:37, "Todo lo que el Padre me da vendrá a mí; y el que a mí viene, jamás le echaré fuera". 
1. Aquí podemos ver la voluntad soberana de Dios. 
(1) El Padre, antes de la fundación del mundo, escogió a un cierto número de la raza humana para salvar sus almas del 
infierno. 
(2) Jesucristo, siendo Dios, confió absolutamente en la soberanía del Padre. 
(3) Por eso, la seguridad de nuestra salvación descansa en la soberanía de Dios y ninguno de los elegidos se perderá. 
XI. Juan 14:3, "Y si voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré conmigo". 
1. No hay palabras más consoladoras que estas. 
XII. Juan 6:54, "Y yo lo resucitaré en el día final". 
1. La tumba no es temor para el creyente. Cuando ponemos el cuerpo de un creyente en la tierra, tenemos la promesa de que 
será levantado un día en el futuro. (Fin) 
 
¿Qué creen los mahometanos? 
     El nombre correcto para la religión mahometana (religión monoteísta que afirma la existencia de un solo Dios) o musulmán 
(uno que cede a la voluntad de Dios) es islamismo, y significa: "sumisión a Alá, el todopoderoso". El islamismo es un 
conjunto de dogmas y preceptos que constituyen la religión de Mahoma. 
     El "libro sagrado" del islamismo es el Corán, y quiere decir: leer, recitar. El Corán es una lectura de las "revelaciones 
sagradas" que recibió Mahoma.  
     Mahoma nació en la Meca, Arabia Saudita, en el año 570 y murió en el año 632. Fue el fundador de esta "religión" que es 
una mezcla de judaísmo, cristianismo y paganismo. 
     Los mahometanos tienen cinco doctrinas principales: 
(1) Hay un Dios verdadero que se llama Alá (árabe: ALLAH). 
(2) Hay ángeles cuyo jefe se llama Gabriel. Mahoma dijo que Gabriel se le había aparecido. También existe un ángel caído, 
Shaitan (del hebreo SATAN) y sus seguidores, los djinn (demonios). 
(3) Hay escrituras sagradas. Dicen que Alá les ha dado cuatro libros por inspiración (¿de quién?). 
A. La Tora, que son los cinco primeros libros de nuestro A.T. 



B. El Zabar, que son los  Salmos de David. 
C. El Injil, las Buenas Noticias de Jesús quien, según ellos, es otro profeta pero menor que Mahoma. 
D. El Corán, que es la palabra final de Alá a la raza humana y que reemplazó a todos los demás escritos sagrados (incluyendo 
la Santa Biblia). 
(4)  El profeta Mahoma, es el último y el más grande de todos los profetas de Dios, incluyendo a Jesucristo. 
(5) El "Tiempo Final" es el día en que todos los muertos serán resucitados, y Alá vendrá a ser el juez que enviará a cada 
persona a la gloria o al tormento eterno. (Fin) 
 
 (Página 12) El budismo. 
     Buda (el esclarecedor, instructor) nació en Nepal (país situado entre la India y el Tíbet), unos 500 años antes de Jesucristo. 
Sus enseñanzas contrastan gravemente con las de la Palabra de Dios.  
     Buda dijo que había encontrado un camino, mientras que Jesucristo dijo que Él es el camino. 
     Buda dijo que es inevitable sufrir, pero no encontró la causa del sufrimiento, que es el pecado. 
     Él creía que el hombre podía evitar el sufrimiento alejando sus deseos de las cosas materiales. Dijo que cada uno debe 
llevar su propia carga, y que cada uno debía proveer para su propia salvación. 
     El budismo actual tiene a Jesucristo como un maestro de menor importancia que Buda. (Fin) 
 
Las sectas.  (Adaptado) 
     Son un desarrollo relativamente nuevo. Desde comienzos del Siglo XIX han surgido varios miles: mormonismo, “Testigos 
de Jehová”, “Ciencia Cristiana”, “Escuela Unitaria de la Cristiandad”, “Camino Internacional”, “Cristadelfismo”, “Iglesia de 
Unificación”, “Iglesia de la Cienciología”, “Niños de Dios”, “Fundación Cristiana Álamo”, “La Granja”, etc. 
     Lo que hace a una secta estar errada es lo que enseña. Se desvían lo suficiente de la verdad bíblica como para hacer 
imposible la salvación de quienes la siguen. Además, en algunas sectas hay a menudo una especie de control coercitivo o 
“lavado de cerebro”. 
     Todas las sectas yerran en una o más de las siguientes doctrinas esenciales: La Divinidad de Jesucristo (que implica la 
Trinidad), la resurrección corporal, y la salvación por gracia. 
     Es frecuente que las sectas le añadan cosas al cristianismo.  Los mormones tienen su Libro de Mormón, Doctrina y Pactos, 
y La Perla de Gran Precio. Los “Testigos” han hecho cambios en su “biblia” para que corresponda con lo que ellos enseñan, y 
usan su revista “La Atalaya” como si fueran las Escrituras. 
     Asimismo, añaden sus propios esfuerzos y obras de justicia a la obra completa de salvación realizada por Jesucristo en la 
cruz. Todas las sectas dicen que el sacrificio de Jesucristo es suficiente, pero que, no obstante, nuestras obras deben ser 
añadidas a la de Él para demostrar que somos salvos y dignos de salvación. Con esto, niegan la obra completa de Jesucristo. 
     Sin embargo, lo más común entre las sectas son sus métodos de torcer las Escrituras: (1) tomando un texto fuera de 
contexto; (2) “extrayendo” de las Escrituras cosas que realmente no están allí; (3) seleccionando solamente aquellas Escrituras 
que parecen apoyar lo que desean probar; (4) ignorando otras interpretaciones o explicaciones de las mismas Escrituras; (5) 
citando versículos sin dar la correspondiente cita bíblica; (6) combinando Escrituras que no tienen relación unas con otras; (7) 
definiendo incorrecta o parcialmente palabras claves para la interpretación; (8) traduciendo defectuosamente las Escrituras. 
     Un cristiano debe conocer su propia doctrina lo suficientemente bien como para reconocer no solo lo que es verdad, sino 
también lo que es falso en un sistema religioso, 1 P. 3:15; 2 Ti. 2:15. 
     Jesucristo nos advirtió que en los últimos días aparecerían falsos cristos y falsos profetas y que engañarían a muchos (Mt. 
24:24). El Señor sabía que habría un surgimiento del espíritu del anticristo (1 Jn. 4:1-3), en los últimos días. Su manifestación 
ya está aquí. (Fin) 
 
Diez razones por las que la celebración de la navidad no es bíblica. (Adaptado de un folleto de Chapel Library, 
Pensacola, Florida).   
LECTURA: Jeremías 10:1-10. 
TEXTOS: "No aprendáis el camino de las naciones (paganas)" (Jer. 10:2). "Mas al principio no fue así" (Mt. 19:8). 
1. "Navidad" o "Natividad" = "Fiesta conmemorativa del nacimiento de Jesucristo y día en que se celebra". Hermanos, estas 
palabras no están en las Escrituras, sino que son el resultado de la "interpretación privada" (2 P. 1:20), y no son inspiradas por 
Dios (2 Ti. 3:16). Por lo tanto, deben ser excluidas de nuestras mentes, porque la "Navidad" es "otro evangelio" (Gá. 1:8). Los 
apóstoles no sabían nada acerca de la "celebración" del nacimiento de Jesucristo. Hermanos, ¡tengamos cuidado de no añadir a 
las Escrituras!, Ap. 22:18, 19. 
2. Hay muchos documentos históricos reconocidos por su autenticidad, que revelan que la "Navidad" tiene un origen pagano, 
comenzado por los que adoraban al sol siglos antes del nacimiento del Señor. Lea Jer. 10:2. 
3. Hay muchos documentos que nos muestran que la celebración de la "Navidad" tuvo su principio en el Siglo III por la 
"iglesia católica romana". En el año 404 la "iglesia" de Roma ordenó que todas las "iglesias" tenían que celebrar el nacimiento 



de Jesucristo el 25 de diciembre, el mismo día en que los paganos celebraban el nacimiento del sol. 
     Los Bautistas No Conformistas no reconocen ese día ni ven la necesidad de celebrar el nacimiento del Señor. Las iglesias 
"protestantes", que salieron de la iglesia madre católica, siempre han practicado esta fiesta pagana, seguidas por los 
"evangélicos", que a su vez salieron de los protestantes. Esta es una de las muchas razones por las cuales soy un Bautista No 
Conformista. No deseo tener compañerismo con los que practican las prácticas paganas de los romanistas (católicos). 
5. No hay ningún mandamiento en las Escrituras que nos lleve a celebrar ni recordar el nacimiento de Jesucristo. Nótese bien 
que Dios no dio una fecha, sino solamente los detalles del nacimiento de su Hijo. En cambio, sí se nos ha dejado la ordenanza 
de recordar y celebrar Su muerte en la participación de la Cena. Esto tiene base bíblica y puede celebrarse durante todo el año 
con la frecuencia que la asamblea desee. Yo digo que el celebrar el nacimiento del Señor es pecado, teniendo en cuenta lo que 
Pablo escribió en Gálatas 6:14, "Pero lejos esté de mí el gloriarme, sino en la cruz" (hablando de la muerte del Señor, no de Su 
nacimiento). Hermanos, no hay salvación en el nacimiento de Jesucristo, sino solamente en Su muerte. 
6. Una observación: hay muy poco énfasis en las Escrituras sobre los cumpleaños. Las dos veces que se mencionan, el día 
(Página 13)  terminó con tragedia (Gn. 40:20, 22; Mr. 6:21-27). Durante siglos, la celebración de la "Navidad" con sus fiestas 
mundanas, exceso de ingestión de bebidas alcohólicas, y gastos excesivos, ha traído luto, dolor, y pena para muchos hogares. 
7. Estudiando las Escrituras no encontramos ninguna conexión entre los astrólogos (por favor, no digamos magos) y el 
nacimiento de Jesucristo. Los astrólogos (no sabemos cuántos eran) le trajeron regalos a la familia de Jesucristo. No fue un 
"intercambio de regalos", y tampoco ocurrió en un establo, sino en una casa en otra ciudad casi dos años después del 
nacimiento, Lucas 2:11. 
8. En vez de gastar tanto dinero en regalos, ¿por qué no entregar esa cantidad de dinero para cumplir la Gran Comisión? La 
glotonería es pecado. El beber demasiado también. Dar regalos para congraciarse con la gente es pecado. 
9. No tengo objeción en darle un regalo a una persona de vez en cuando, pero muchas veces durante la Navidad los que dan 
esperan recibir algo a cambio. 
10. Las Escrituras son claras: no hay razón para celebrar la Navidad (Gá. 4:9-11; Col. 2:16; Amós 5:21). El único día que el 
creyente debe celebrar es el Día del Señor. (Fin) 
 
No améis al mundo.   (Adaptado) 
TEXTO: 1 Juan 2:15. 
1. La llamada del mundo: 
(1) A pecar, Lucas 12:18, 19. 
(2) A la esclavitud, Juan 8:34. 
(3) A la sensualidad, 2 Ti. 3:4. 
2. El carácter del mundo: 
(1) El pecado engaña, 2 Corintios 4:3, 4. 
(2) El pecado destruye, Santiago 1:15. 
(3) El pecado condena, Marcos 8:36. 
(4) El pecado trae muerte, Romanos 6:23a. 
3. El control del mundo: 
(1) Controla tu actitud, Santiago 4:4. 
(2) Controla tus deseos, 1 Timoteo 6:10. 
(3) Controla tus acciones, Gálatas 5:19-21. 
(4) Controla las malas costumbres, 2 Tim. 3:1-5. 
4. La contaminación del mundo: 
(1) Contamina la cabeza, Romanos 1:21. 
(2) Contamina el corazón, Mateo 15:19. 
(3) Contamina el camino, Proverbios 13:15. 
5. Cómo ser rescatado del mundo: 
(1) Por medio del arrepentimiento, Mateo 4:17. 
(2) Recibiendo a Jesucristo como Salvador, Juan 1:12 
(3) Esto produce justificación y santificación, 1 Co. 6:11. (Fin) 
 
El descenso de Jesucristo al mundo invisible. 
     Hay mucha confusión debido a una mala traducción de las palabras que se refieren al "mundo invisible". 
     En el A.T. la palabra "infierno" no se tradujo del hebreo SEOL, y siendo que no hay palabra equivalente en español, debiera 
dejarse SEOL. Este es el mundo invisible, el lugar de reposo de las almas después de la muerte física. 
      Antes de la resurrección de Jesucristo, todas las almas de los muertos desde Adán, iban al "mundo invisible", el SEOL del 
A.T., que tenía dos lugares, uno de descanso y otro de tormento. 



     Cuando el cuerpo de Jesucristo murió, Su alma, Su espíritu, entró en el "mundo invisible" y permaneció allí durante tres 
días en el lugar de consuelo y descanso. Pero al tercer día, cuando resucitó, Él vació el lugar de descanso del "mundo 
invisible", llevando consigo todos los que estaban allí, y dejando los que estaban en tormento en su lugar, donde permanecerán 
hasta la Segunda Resurrección. 
      Por eso, el alma de Jesucristo no entró en el lado de tormento del mundo invisible. 
      Desde aquel día, cuando muere un creyente, su alma no va al mundo invisible, sino que va directamente al Tercer Cielo. 
Pero las almas de los incrédulos siguen yendo al lugar de tormento, donde esperarán el día de la Segunda Resurrección para 
comparecer ante el Gran Trono Blanco y recibir su justo castigo en el Lago de Fuego. (Fin) 
  
Los dones espirituales. 
     En Romanos 12 y 1 Corintios 12 hay una lista de los "dones" espirituales dados a los creyentes, para llevar a cabo la obra 
del Señor Jesucristo durante la edad de la asamblea. No todos los creyentes tienen el mismo don, pero a cada creyente se le ha 
conferido al menos un don. No se puede elegir el don. 
     En Romanos 12 encontramos el don de: 
1. "Profecía". En griego quiere decir "hablando". Puede ser hablar de una revelación que Dios ha dado, o predicar. Antes de la 
terminación del N.T., Dios le dio a ciertas personas la capacidad de predecir para instrucción de las primeras asambleas. 
Cuando Dios terminó de dar toda Su revelación las profecías cesaron. 
2. "Servicio". Tiene su origen en la misma palabra de la que  proviene "diácono", uno que sirve, no uno que manda. 
3. "Enseñanza". La capacidad de interpretar, clarificar, y explicar la Palabra de Dios. 
4. "Exhortación". Es un don que permite llamar a otros a obedecer las Buenas Noticias, y seguir las instrucciones del N.T. 
5. "Repartir". Compartir con otros los bienes. 
6. "El que preside". Uno que guía, ya sea en la casa o en una asamblea cristiana. 
7. "El que hace misericordia". Que puede mostrar bondad en tiempo de necesidad. (Fin) 
  
El mensaje de Dios para mí sobre la mayordomía. 
INTRO: Las Escrituras contienen una enseñanza significativa sobre la mayordomía cristiana. Considere los siguientes puntos: 
I. Dios es dueño absoluto de todo y de todos. 
1. Por creación, Génesis 1:27; Efesios 2:10. 
2. Por derecho, Sal. 24:1; Hag. 2:8; 1 Co. 4:7;  Los Hechos 4:32; 1 Ti. 6:7. 
3. Por redención, Isaías 43:1; 1 Co. 6:19, 10. 
II. El creyente es un mayordomo. Alguien que administra los bienes que pertenecen a otro. Todos los bienes en este mundo 
son de Dios, lo que hace a cada creyente mayordomo de: 
(Página 14)  1. El tiempo, Éxodo 20:9-11, Ec. 9:10. 
2. Las Buenas Noticias, Mateo 28, 19, 20; 1 Co. 4:1, 2. 
3. Los talentos, Mateo 25:14-30. 
4. Los dones, 1 Pedro 4:10; Stg. 1:17. 
5. El amor, Marcos 12:30, 31; 1 Juan 3:18. 
6. Las posesiones, Dt. 8:18. 
7. La vida, Stg. 4:13, 14. 
III. Como buenos mayordomos de nuestras posesiones, lo que damos a la obra de Dios no debe ser menos que lo que dieron 
los judíos estando bajo la ley. (Recuerde que el "diezmo" no se enseña en el Nuevo Testamento.) 
1. En la época de la "Promesa" Jacob hizo votos de dar a Dios el diez porciento de sus ingresos, Génesis 28:20-22. 
2. En la época de la "Ley" nótese las instrucciones en Lv. 27:30; Dt. 14:22. 
3. En la época del "Nuevo Testamento" no hay instrucciones acerca del diezmo, excepto lo que Jesús le dijo a los judíos (no a 
los creyentes), Mateo 23:23.  
IV. Dios ha prometido grandes recompensas a los que practican la mayordomía, Lucas 6:38; 2 Co. 9:6. (Fin) 
 
Cómo vivir la vida cristiana. 
LECTURA: Colosenses 3:1-17. 
TEXTO: Colosenses 3:17. 
INTRO: Mucha gente regenerada no sabe cómo vivir la vida cristiana victoriosamente. En esta lección vamos a ver cómo 
hacerlo. Si una persona no ha sido nacida de arriba es imposible que pueda vivir la vida cristiana (Col. 3:1). Pero a la persona 
salva, Pablo le dice en Col. 3:2, "Buscad las cosas de arriba". Véase Mateo 6:33. 
I. Hay que morir a todas las cosas que hay en el sistema de este mundo, Col. 3:5; 1 Juan 2:15-17. 
1. No se deben mantener relaciones sexuales fuera del matrimonio, Hebreos 13:2. 
2. No se deben practicar cosas impuras, Ro. 1:24. 



3. No se deben seguir las pasiones carnales y los malos deseos. 
4. No se debe ser avaro, 1 Ti. 6:10. 
II. Colosenses 3:8. Dejad también:  
1. La ira, pasión que nos mueve a indignación, Pr. 14:17. 
2. El enojo, molestia, furor. 
3. La malicia, inclinación a lo malo. 
4. La blasfemia, palabras contra Dios u otras personas. 
5. Palabras deshonestas, Col. 3:9. 
III. Hay que vivir vestidos de las virtudes de compasión, Col. 3:12, 13. 
1. Con tierna compasión, Pr. 25:21. 
2. Con bondad, inclinación a hacer lo bien. 
3. Con humildad, sumisión, rendimiento. 
4. Con mansedumbre, suavidad y benignidad. 
5. Con paciencia. 
6. Soportándonos unos a otros, Gálatas 6:1. 
7. Perdonándonos, Mateo 5:24; 18:21, 22. 
IV. Sobre todo, tengan mucho amor, Col. 3:14. Véase 1 Co. 13. 
V. Que el mensaje de Jesucristo llene completamente sus corazones, Col. 3:16. 
VI. Un reto grande, Col. 3:17. (Fin) 
 
La última palabra. 
     Hermano: Si quieres recibir esta revista en el año 2014 debes avisarme antes del fin de diciembre. Se envía gratis por 
parte de los hermanos cristianos de los EE.UU. Si puedes recibirla por Internet escríbeme a: jan23@cox.net 
      Contamos con la ayuda de los hermanos Oscar Gil y Abraham Gil quienes hacen las correcciones. ¡Gracias! 
(Nota:  Lo que sigue no pasó por los correctores:) 
     El mes pasado, aquí en los EE.UU. hubo una conferencia sobre el tema "Fuego Extraño" revelando los muchos errores de 
los pentecostales y carismáticos.  Usando la Biblia los predica-dores mostraron el grande error del "hablar en lenguas", 
"mata-do por el Espíritu", "sanaciones", "prosperidad" etc. etc. 
     Por supuesto aquella conferencia fue condenada por los "líderes" de aquellos movimientos. 
     Satanás, nuestro gran enemigo está contra "doctrina sólida" como yo estoy enseñando en esta revista.  ¡Tenemos muchos 
enemigos! 
     Pero, me pregunto: ¿Eres tú informando tu congregación de aquellas mentiras que salen por el radio y la televisión día tras 
día?  No hay tal cosa enseñada en las Escrituras como: "sem-brar una semilla y Dios ha de darte prosperidad"!!!!  Pastor, es su 
responsabilidad a enseñar doctrina correcta porque un día tú tienes que estar antes el Tribunal de Cristo y dar cuentas de to-do 
de tu predicación. 
     Vivimos en tiempos de mucho peligro. Hay pleitos, guerras entre los habitantes de muchas naciones.  Hay hambre, 
terre-motos, enfermedades, etc. etc.  todo que indica que el regreso del Señor Jesús sería pronto. 
     Pastor, ¿estás tú preparando tu congregación a estar prepa-rado para aquel día? ¿Estás saliendo casa a casa predicando la 
gran necesidad a ser salvo antes que llega aquel Día? 
    Recuerde, hermano pastor, que en aquel día del Tribunal de Cristo, tú tienes que dar cuenta de cada día de tu ministerio.  
Será día de mucha vergüenza por muchos que dijeron que Dios le llamó a servirte, pero no cumplió con el mandato.  
    Si Dios te has dado una asamblea a ser pastor, es tu deber a ver que la gente que viven en aquel ha oído las Buenas 
Noti-cias.  ¡Esto es tu obligación!  Si tú no estás de acuerdo, enton-ces deja tu posición y regresar al mundo. 
     J. Alvino Nelson, pastor y predicador por más que 63 años y editor de esa revista por 43 años. Voy a cumplir 89 años en 
enero, 2014.. 
 
     Aviso: Queda prohibida la transformación del contenido de esta revista sin el consentimiento del editor, J. Alvino N. 
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